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			Sinopsis

		

		
			Mila regresa a Nashville, dos años después de la ruptura con Blake, con la intención de dejar atrás el pasado antes de empezar la Universidad. Adiós a los dramas familiares, a las crisis de Hollywood… y adiós a Blake. 

			Sin embargo, la vida tiene otros planes y Blake también está allí. Por suerte, la familia de Mila la ayuda a distraerse, pero pronto los problemas empiezan a emerger. 

			Pero para Mila es imposible olvidar lo que sucedió entre ella y Blake, y los sentimientos que ha luchado por enterrar, estallan. ¿Ha pasado suficiente tiempo para intentarlo de nuevo, o su tren ya pasó? ¿Será este el reencuentro definitivo entre ellos dos… o el final irremediable?
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			Para mis maravillosos sobrinos, Anders y Jaxson

		

	
		
			Capítulo 1

			El rugido constante de los motores y el movimiento suave de las esporádicas turbulencias siempre me han resultado muy relajantes. Estoy a miles de metros, por encima de las nubes, sobrevolando montañas y campos ondulantes. Me gusta la paz que hay aquí arriba. Tengo todo el tiempo del mundo para pensar, y, ahora mismo, para mí eso es algo extraordinario.

			En mi asiento en primera clase, encerrada en mi propia burbuja gracias a los separadores privados, soy la viva imagen de la relajación: los pies sobre el reposapiés, el asiento completamente reclinado hacia atrás, como si fuera una cama, unos cojines mullidos bajo la cabeza y los AirPods a todo volumen con una lista de música country de Spotify en aleatorio. Ahora mismo está sonando Truth About You, de Mitchell Tenpenny. Admito que la he escuchado tantas veces que me da hasta vergüenza.

			Estoy en un estado de duermevela; no estoy completamente dormida, pero he desconectado de todo lo que me rodea, tengo los ojos cerrados y el corazón se me llena con las letras que bailan en mis oídos. Ya llevamos una hora de viaje, todavía quedan otras tres para...

			Unas manos me agarran por los hombros y me atraganto al ahogar un grito involuntario. Al incorporarme de un salto, se me caen los AirPods y desaparecen entre la manta de la aerolínea con la que estoy tapada.

			—¡Papá! —me quejo frotándome los ojos y lanzándole una mirada mordaz.

			El asiento de papá está detrás del mío, pero él se encuentra de pie en el pasillo, inclinado sobre mis persianas cerradas. Mete un brazo por encima del separador y se coloca la pluma detrás de la oreja.

			—¿Estás durmiendo?

			—Discúlpame —digo con tono burlón mientras revuelvo la manta en busca de los auriculares. Mitchell Tenpenny está esperando para seguir cantándome hasta que me duerma—. Ni que estuviera agotada por los exámenes finales, el baile, la graduación y esas cosas. Estaba disfrutando de la primera siesta que me echo en... siglos.

			—Si crees que ahora estás agotada —me responde—, ya verás cuando tengas mi edad. No hay descanso para los malvados, Mila. —Abre el compartimento que hay sobre su cabeza y saca un fajo de papeles de su mochila. En la primera página pone: «CONFIDENCIAL», con letras mayúsculas. Tan confidencial, de hecho, que ni siquiera yo sé qué es.

			—Pensaba que te ibas a tomar unas vacaciones —digo señalando los papeles con la cabeza—. ¿Por qué sigues trabajando?

			Papá aprieta los labios y sus ojos oscuros se iluminan. Hace años se habría escondido tras las gafas de sol durante todo el vuelo, sin embargo, últimamente ha conseguido reunir el valor para dejar de lado esa costumbre. Sigue siendo una de las personas más famosas de Hollywood, pero ya han pasado dos años desde que se estrenó su última película. Ya no está de moda. La prensa no se centra tanto en él últimamente —siempre están pendientes de quienes están en el candelero, aquí y ahora—, así que, aunque lo siguen parando por la calle para hacerse fotos prácticamente a diario, el nivel de obsesión se ha reducido de forma notable. Ya no se siente tan expuesto como antes, cuando todo el mundo estaba al tanto de cada uno de sus movimientos.

			—Es un vuelo de cuatro horas, Mila —contesta cerrando la puerta del compartimento superior—, y tengo que ponerme al día con la lectura. Disculpe —llama la atención de una azafata que se acerca con una sonrisa cegadora—, ¿podría traerme una copa de vino, por favor? Un sauvignon blanc.

			La chica se apresura por el pasillo hasta la cocina para coger la bebida que le ha pedido papá. Yo, de momento, me contento con un Sprite; todavía puedo saborear el vodka de todas las fiestas posgraduación del último fin de semana. A mamá no le hizo demasiada gracia que llegara a casa bien pasada la medianoche, pero comprendió que las celebraciones durante el fin de semana de la graduación son un rito de iniciación. La resaca del día siguiente fue mucho menos indulgente.

			—Aquí tiene su vino, caballero —anuncia la azafata rodeando con cuidado a papá para dejar la bebida en la mesa de su sitio. Lo mira con una sonrisa elegante.

			Papá se quita la pluma de detrás de la oreja y se vuelve a instalar en su asiento privado. Yo me giro en el mío y lo miro por encima del separador. Tiene el asiento en posición vertical y la pantalla apagada. Estoy segura de que empezó a trabajar incluso antes de que saliéramos de la pista del aeropuerto de Los Ángeles. Le da un sorbo al vino y esparce los papeles confidenciales, luego levanta la cabeza y me mira.

			—¿Estás cotilleando?

			—No —miento apoyando los brazos cruzados en el separador con una sonrisa inocente.

			Es un guion, evidentemente. Papá se ha pasado el último año y medio financiando proyectos que le parecía que serían éxitos de taquilla en el futuro. Acaba de terminar el rodaje, como productor ejecutivo, de una adaptación de una novela de acción a la que le vio potencial —que se estrenará en primavera—, pero ahora debería tomarse unas vacaciones bien merecidas. Nada de investigar ni trabajar en manuscritos ni reuniones telefónicas con otros compañeros productores. Y, aun así, aquí está, con más papeleo, lo que significa que su próximo proyecto ya está en marcha y no habrá forma de que se recupere del estrés por el trabajo.

			—Vuelve a dormirte —me dice subiendo las cejas y tapando el guion con las manos.

			¿De qué irá esta película? Le he visto disparar tantas armas de atrezo en la gran pantalla que ya no me sorprenden las grandes apuestas ni la velocidad de las películas de acción. Yo preferiría que la próxima película en la que trabajara fuera una comedia romántica, y, por supuesto, votaría por Zac Efron como candidato al papel protagonista. Pero últimamente he aprendido algo: es mucho más fácil justificar estar en el set de rodaje siendo la hija del protagonista que siendo la hija de uno de los productores. Me han despojado de esos privilegios, así que nada de socializar con Zac Efron. Mierda.

			—¿Me prometes que descansarás cuando lleguemos? —pregunto suplicante. Desde luego, no está tan nervioso como antes, pero este nuevo trabajo sigue siendo muy exigente. Es mucho más divertido cuando se deshace de la presión—. Igual podrías venirte a montar a caballo conmigo. Piensa en el aire fresco, papá. ¡Sheri puede enseñarte!

			Me mira por encima de las gafas. Puede que sea por la iluminación de la cabina, pero, por primera vez, le veo un pequeño mechón gris en el pelo.

			—Jamás me verás subido a un caballo, Mila. No obstante, tú tienes absolutamente toda la libertad para divertirte como más te guste. ¡Aprovecha al máximo tu último verano antes del trabajo duro de verdad!

			Pongo los ojos en blanco y me hundo en mi asiento mientras busco los auriculares para colocármelos de nuevo. La voz de Mitchell Tenpenny vuelve a bendecirme a todo volumen. Siento un nudo en el estómago al ver por la ventanilla las secas praderas de Arizona que se expanden bajo mis pies.

			Mila Harding, oficialmente novata en la Universidad Estatal de San Diego a partir de este otoño, el primer paso en su camino hacia una diplomatura en Enfermería. La emoción por ir a la universidad es directamente proporcional a los nervios que me produce. Entre todas las cartas de rechazo —mi nota media no fue precisamente estelar—, hubo dos de admisión. Una de la Universidad Estatal de San Diego, y la otra de Belmont, en Nashville, la universidad a la que fueron mis padres. Esperé hasta el último día para decidirme. Belmont es mejor en cuanto a calidad, pero no puedo ir. No puedo encontrarme con él. Quiero tener una universidad propia a la que referirme como mía, así que tomé la decisión de quedarme en California y aceptar mi plaza en San Diego. Eso no significa que no tenga dudas sobre si he hecho lo correcto, y es algo que me atormenta a diario.

			Bajo la persiana de mi ventanilla y me quedo mirando las pequeñas rejillas del aire acondicionado que hay sobre mi cabeza. A lo mejor me apunto a alguna hermandad, aunque probablemente no lo haga. ¿Quiénes van a ser mis compañeras de habitación? No asignan las habitaciones hasta agosto. Voy a echar de menos el color verde esmeralda del equipo de animadoras del Instituto Thousand Oaks, pero en la universidad habrá otros equipos de baile a los que apuntarme. Todo va a ir bien. Todo va a ir de maravilla.

			Ahora mismo no tengo que preocuparme por la universidad. Estoy en plenas vacaciones de verano, a punto de empezar a disfrutar de mis últimos meses de libertad antes de empezar con el trabajo duro. Las próximas tres semanas me dedicaré a ponerme al día con mi familia y mis amigos de Fairview, y luego volveré a casa para la semana de orientación. El resto del verano lo pasaré en Los Ángeles, preparándome para la universidad: escogiendo una colcha nueva, empaquetando todo mi armario en cajas, preparando el ficus para el día de la mudanza... Pero no puedo evitar querer quedarme en Fairview hasta agosto. Es mucho más tranquilo y relajante que Los Ángeles, y no voy desde las vacaciones de Navidad. Tengo muchas cosas que hacer y muy poco tiempo para hacerlas. Viajes al centro comercial con Savannah y Tori; galopar por la finca con la tía Sheri y mi caballo favorito, Fredo; sentir el calor de los abrazos de Popeye. Creo que a mi abuelo es a quien más echo de menos. Todavía se le siguen dando muy mal las videollamadas y el noventa y nueve por ciento de las veces la cámara está apuntando al techo, así que me muero de ganas de ver su pelo blanco sedoso en vivo y en directo. Estos seis meses se me han hecho eternos y no entiendo cómo pude estar años sin verlos cuando era más pequeña. Ahora se han convertido en personas muy importantes para mí.

			Pauso la música dándole un golpecito al AirPod izquierdo y frunzo el ceño.

			—Oye, papá.

			—Dime —responde por encima del separador que hay entre nuestros asientos.

			—¿Crees que todo irá bien?

			La cabina está en silencio, menos por un hombre trajeado que desde el final del pasillo ha llamado a la azafata para pedirle un whisky escocés. Espero conteniendo el aliento, observando el mapa del vuelo que hay en la pantalla que tengo enfrente, y papá llama mi atención al volver a aparecer junto a mi asiento. Es tan alto que casi toca el techo de la cabina con la cabeza.

			—¿A qué te refieres exactamente? —pregunta en voz baja con la mirada clavada en la mía.

			Hay muchas cosas que no están bien ahora mismo.

			Como su relación con Popeye y Sheri, por ejemplo, que ya será tensa para siempre. Papá ha venido conmigo algunas de las veces que he visitado el rancho en los últimos dos años, aunque no tantas como a mí me habría gustado. Ha estado tan ocupado poniendo en marcha su nueva carrera profesional que no ha tenido tiempo, y eso que nos aseguró que retirarse de la interpretación sería lo mejor para todos como familia. Sí que llama a Popeye una vez al mes, y lo veo a menudo escribir a Sheri. Las cosas van en la buena dirección, pero el proceso es muy lento y frustrante. Aunque tuvo razón cuando le preguntó a Popeye por qué nunca venía él a vernos. Fue un recordatorio algo duro de que el esfuerzo es una cosa de dos.

			Y luego está la separación de mis padres, que se hizo oficial en primavera. Realmente fue un alivio que tomaran esa decisión, porque las peleas constantes eran agotadoras. Odiaba cómo se miraban con desprecio cuando se cruzaban. Odiaba que no salieran a cenar, que dejaran de cogerse de la mano en público, que ya no se rieran juntos.

			Trabajar en los problemas de confianza ha sido un camino largo y lleno de baches, no obstante, lo suyo no había forma de arreglarlo, por mucho que lo intentaran o lo quisieran. Todavía hay amor, de eso no me cabe la menor duda, pero ¿qué es el amor sin confianza? Es una mierda, no era sano, y ahora mismo los dos son mucho más felices, como si se hubieran liberado de la presión de intentar que su matrimonio funcionara a la fuerza. Mamá se ha mudado a una de las habitaciones de invitados de momento, mientras busca algo más permanente, y para mí es un alivio mudarme a la residencia de la Universidad de San Diego, básicamente porque me ahorra el mal trago de tener que decidir con cuál de los dos quiero vivir. Soy adulta, ya tengo dieciocho años, y no quiero tener nada que ver con el drama de mis padres. Tengo que vivir mi propia vida.

			—Da igual —digo inclinándome hacia la ventana. No hay ninguna respuesta, porque no creo que nadie pueda garantizar que las cosas vayan a ir bien. Siempre aparecerá un nuevo bache en la carretera.

			Y, como si estuviera preparado, el avión se agita por unas turbulencias.

			Vuelvo a poner en marcha mi música —Right Where You Left It, de Eric Dodd, uf—, apoyo la frente en la ventanilla y cierro los ojos de nuevo.

			Una hora de viaje, otras tres para llegar a casa.

		

	
		
			Capítulo 2

			El trayecto de cuarenta minutos en el coche de alquiler desde el Aeropuerto Internacional de Nashville hasta Fairview ya me resulta muy familiar. El cambio del tráfico caótico de Nashville a las carreteras rurales serpenteantes que nos llevan hasta la Finca Harding es como una autopista directa entre dos mundos completamente diferentes. Son solo cincuenta y seis kilómetros, pero parecen un millón.

			Aparecen ante mis ojos los muros imponentes del rancho familiar y me estremezco de alegría. Mientras el sol brilla en el cielo azul y nos vamos acercando a las puertas automáticas, me quito el cinturón y me agarro a la puerta del coche, ansiosa y preparada para que empiece de verdad el verano. Cuanto más tiempo paso aquí, en el pequeño pueblo en el que nací, más cómoda y tranquila me siento al volver.

			—Venga, Mila, abre —dice papá frenando el coche.

			No tiene que decírmelo dos veces. Abro la puerta, doy un salto al aire fresco y aspiro la humedad de Tennessee, inhalando el olor del heno y de la hierba recién cortada. Todo tiene un olor muy natural, muy acogedor, algo bastante sorprendente teniendo en cuenta que, hace dos veranos, sentía, ante estas puertas metálicas, que no encajaba nada en este lugar. Ahora me encanta apretar como una loca el botón para que la tía Sheri sepa que estoy aquí. En serio, yo creo que a estas alturas ya debería tener mi propio mando de la puerta.

			Saludo a la lente de la cámara de seguridad que hay sobre la puerta, y vuelvo a pulsar el botón y me quedo quieta. Han cambiado el sistema en estos seis meses que llevo sin venir: han instalado un nuevo panel de control y cada botón tiene unas palabras grabadas a su lado: «Casa de los Harding» y «Consultas y visitas a los establos».

			Se me van los ojos a la placa dorada atornillada en la piedra y me doy cuenta de que también es nueva. Ahora pone: ACADEMIA DE EQUITACIÓN DE LA FINCA HARDING.

			Se me dibuja una sonrisa en la cara mientras aprieto el botón que corresponde a la casa. Las cosas están progresando mucho por aquí. Sin embargo, el chirrido de la puerta al abrirse sigue siendo tan penetrante como siempre.

			—¡Bienvenidoooooooos! —canturrea la tía Sheri por el altavoz.

			—¡Hola, Sheri! ¡Enseguida te veo! —le contesto. Luego me vuelvo hacia el coche y le hago un gesto a papá para que vaya hacia la puerta. El calor del sol de la tarde es demasiado agradable y la suave brisa que sopla entre mi pelo es muy refrescante. Empiezo a correr a toda velocidad por el camino de tierra mientras papá mete el coche con cuidado detrás de mí.

			Puede que las cosas en el rancho hayan cambiado un poco —¿qué hacen ahí esas hormigoneras?—, sin embargo, la casa sigue exactamente igual, y estoy segura de que siempre será así. Es tradicional y está un poco anticuada, pero eso es precisamente lo que la hace tan bonita. Es el hogar de un millón de recuerdos de mi abuela, de la infancia de papá y Sheri, del tiempo que pasé aquí de pequeña. La pintura con la que estuve días pintando las ventanas hace dos veranos está aguantando bastante bien, sin embargo, las barandillas estropeadas del porche aún necesitan un buen arreglo.

			—¡Mila! —grita alguien, y veo un destello de pelo rubio fresa salir por la puerta principal. Savannah, mi mejor amiga de la infancia, baja corriendo los escalones del porche a la velocidad de una bala y se lanza a mis brazos.

			Me tambaleo un poco hacia atrás mientras la abrazo fuerte.

			—¡Hola!

			—No te permito que vuelvas a tardar seis meses en venir. —Savannah me amenaza con una mirada traviesa y se separa de mí. Enseguida vuelve su sonrisa de oreja a oreja y me resulta tan familiar y reconfortante que la imito.

			—¡Oye! ¡Guárdame un poco de ese cariño! —escucho decir a Tori mientras baja los escalones del porche contoneando las caderas, irradiando esa actitud que hace que la quiera tanto.

			Da un salto sobre nosotras y nos rodea con los brazos; las tres nos unimos en un abrazo grupal. Nos chocamos con las cabezas y empezamos a reírnos todas a la vez, como si no hubiera pasado el tiempo desde aquella fría y oscura tarde del año pasado, en los días entre Navidad y enero, cuando decidimos recorrernos toda la ciudad bebiendo chocolate caliente en termos y combatiendo la congelación cuando las temperaturas se desplomaban bajo cero. Savannah se resbaló con la madriguera de un conejo y los esfuerzos de Tori y míos para rescatarla se vieron comprometidos por nuestras risas constantes.

			—¡Os he echado muchísimo de menos! No sabía que estaríais aquí —digo mientras me aparto para mirarlas bien a las dos. Tori se deshizo del pelo rosa neón el año pasado y su color negro azabache natural también le queda de maravilla. Savannah continúa con su peculiar gusto para los pendientes. Tiene las orejas decoradas con unos caballos colgantes y se ha hecho un nuevo piercing en el cartílago.

			—Savannah vive prácticamente aquí, y yo quería pasarme antes de empezar el turno de noche y echarle el ojo a tu padre de paso —dice Tori. Se mueve un poco hacia el lado y saluda con la mano a papá mientras se baja del coche—. ¡Hola, Everett! ¡Bienvenido a Fairview!

			Papá tiene las manos ocupadas con las maletas, así que saluda a Tori con un gesto de la cabeza.

			—Hola, chicas. Mila estaba ansiosa por volver y estar con vosotras —dice mientras se acerca arrastrando las maletas y dejando una nube de polvo detrás de él. Se detiene en frente de nosotras y Savannah coge aire escandalosamente.

			Pasado unos instantes, consigue decir con una risa nerviosa:

			—Hola, señor Harding.

			—Hola, Savannah —saluda papá con la barbilla ligeramente inclinada hacia ella—. Siempre te diriges a mí igual. Solo soy el padre de Mila, ¿de acuerdo?

			Aunque papá no tiene ni idea. Savannah tiene una foto con él enmarcada encima de su cama. Me da un poco de repelús, por eso ya nunca pongo un pie en su habitación.

			A Savannah se le encienden las mejillas, pero la tía Sheri sale al porche y la salva de su vergüenza al captar toda nuestra atención.

			—¡Mila, corazón! —exclama. Yo corro hacia el porche para saludarla. Sheri no solo es mi tía; es mi tía guay. Durante este par de años hemos creado un vínculo cada vez más estrecho y me encanta venir a visitarla. Puedo contar con ella para lo que sea, como una hermana mayor que siempre me apoya en todo.

			Entierro la cara en su pelo rizado y ella me aprieta más fuerte de lo normal. No hace falta que lo diga en voz alta: quiere saber si estoy bien. Es la primera vez que nos vemos desde que papá y mamá se separaron oficialmente y el apoyo por FaceTime no es igual.

			Papá carraspea y acerca el equipaje hasta el primer escalón.

			—¿Qué tal todo, Sheri? ¿Dónde anda papá?

			Papá y Sheri no se abrazan, pero no es nada nuevo. Sheri le sonríe y responde:

			—¡Muy bien! Ya ves que hay mucho movimiento por aquí, así que perdona si está todo un poco caótico. Papá está bajando.

			Como si hubiera escuchado que están hablando de él, Popeye arrastra los pies hasta la puerta y se agarra al pomo para apoyarse. Tiene el pelo blanco y sedoso, más fino y escaso de lo que recordaba, y se le han pronunciado más las arrugas alrededor de los ojos. Eso sí, su sonrisa sigue siendo tan honesta y tan pura como siempre, y se me hincha el corazón cuando me mira con un destello en el ojo bueno.

			—¡Mila!

			—¡Popeye! —Me acerco a él y le planto un beso en la mejilla mientras lo cojo de la mano. ¿Por qué los abuelos siempre parecen haber envejecido mucho más cuando llevas un tiempo sin verlos? No es justo lo rápido que parece que envejece Popeye. Le aprieto las manos y sonrío porque son sus manos, las de mi abuelo, y cuentan la historia de su época en el Ejército durante la guerra de Vietnam y las décadas que se ha dedicado a trabajar en la Finca Harding.

			—Te he traído una cosa.

			Bajo corriendo los escalones del porche y vuelvo al coche para coger mi mochila de los pies del asiento del copiloto, luego regreso rápidamente con Popeye. Meto una mano en la mochila y saco una bolsa enorme de Jolly Ranchers.

			—Ya sabes que están más ricos los del aeropuerto —digo.

			Popeye suelta una risa cariñosa y coge la bolsa, aunque no consigue agarrarla bien. La rodea con los dedos dos veces, pero se le resbala.

			—Gracias, Mila, bonita —dice mientras Sheri se acerca para coger los caramelos. Arrugo la frente preocupada (el paquete de caramelos pesa menos de un kilo), pero Popeye cambia de tema—. ¿Qué tal estás, Everett?

			Papá, como cada vez que Popeye se dirige directamente a él, cambia incómodo el peso de un pie a otro.

			—Ahí voy, papá. ¿Qué estáis construyendo ahí? —Señala las vigas de acero al otro lado del terreno, los cimientos de algo nuevo. También es un tema seguro del que hablar, porque papá y Popeye se llevan bien siempre y cuando no hablen de nada personal.

			—¡Un picadero cubierto para el invierno! —responde Sheri. Luego abre mucho los brazos señalando la expansión de la Finca Harding, como si deseara que el resto pudiéramos imaginarnos su visión del futuro del rancho—. Va a ser de última generación, y a su izquierda vamos a construir más establos. Y también renovaremos los prados. Aquí no escatimamos en gastos, vamos a mejorarlo todo y para la primavera que viene ya estaremos funcionando al cien por cien.

			—¡Va a molar un montón! —dice Savannah ilusionada—. O sea, que ya mola, pero es que va a molar mucho más.

			—Anda, ¿me enseñas los planos? Tiene muy buena pinta —pregunta papá a Popeye. Sé que está haciendo un esfuerzo. Por eso me ha acompañado en algunas de mis visitas estos dos últimos años, para resarcirse y ser mejor hijo y mejor hermano.

			—Madre mía, Everett, espera a ver lo que tenemos planeado para la casa —dice Sheri. Coge la bolsa de Jolly Ranchers de la vieja silla del porche y acompaña a Popeye adentro, haciéndole un gesto a papá para que vaya con ellos. Papá la sigue tirando de las maletas.

			Yo me bajo del porche y me voy con Savannah y Tori, pero mi mente no para de dar vueltas pensando en todas las posibilidades para la Escuela de Hípica de la Finca Harding. Sheri se lanzó a la piscina el verano pasado, haciendo pruebas para ver si de verdad había demanda para otra escuela de equitación en Tennessee, y descubrió rápidamente que la fama de papá le ofrecía una ventaja: la gente tiene muchas ganas de dar clases aquí. Ahora el público tiene la oportunidad de cruzar los muros y saciar la curiosidad que puede que les traiga hasta aquí en un primer momento, luego se quedan por Sheri y su impecable forma de enseñar.

			—Bueno, Mila, yo tengo que irme —anuncia Tori llamando mi atención—, pero ¿me prometéis que vendréis luego a picar algo? El turno de los sábados es una mierda y necesito que vayáis a rescatarme.

			—La duda ofende, ¿cómo no voy a ir a probar las gambas de las que no paras de hablar? —bromeo (en serio, si vuelvo a escuchar a Tori decir algo sobre las malditas gambas...) y le doy un golpecito con el hombro en el brazo—. ¡Ni hablar! Allí estaremos, prometido. Resérvanos una mesa.

			—Mesa para dos a las siete —dice Tori con un saludo militar—. Pues hasta dentro de un rato.

			Tori se mete en el Civic destartalado que se compró en el desguace el año pasado por doscientos pavos, y Savannah y yo nos quedamos observando cómo ruge y chisporrotea mientras se acerca a la puerta y desaparece de nuestra vista dejando una nube de humo. Es lo que pasa cuando estrellas el coche nuevo que te compran tus padres por tu cumpleaños. Por eso trabaja de camarera en el Jefferson’s, porque todavía sigue pagando su encontronazo con un semáforo en Main Street.

			Savannah se inclina hacia mí.

			—¿Vas a venir a saludar a Fredo o qué?

			—¡Sí!

			Igual Fredo es tan especial para mí porque mis padres nunca me dejaron tener el perrito que no paraba de pedirles. Nunca imaginé tener un caballo como mascota, solo sé que siento que es mío. Y llevo desde diciembre sin ver a mi pequeño.

			Savannah me coge de la mano y corremos por el rancho hasta llegar a los establos, un edificio antiguo y tradicional. No puedo dejar de sonreír cuando la brisa se mete entre mi pelo y la humedad de Tennessee me deja la piel pegajosa. Qué lejos quedan los días en los que se me quedaban las chanclas atascadas en los estribos.

			—¡Fredo, mira quién ha venido! —grita Savannah mientras se pasea con gracia ante las puertas abiertas de las cuadras.

			Los caballos me saludan con suaves relinchos y salgo corriendo hasta el final del pasillo para llegar a la cuadra de Fredo. Su pelaje blanco y negro brilla bajo las luces fluorescentes y él inclina la cara para mirarme con esos ojos grandes y vidriosos que tiene.

			—¡Hola, pequeño! ¡Soy yo! ¡Ya estoy en casa! —Abro la puerta de la cuadra para entrar con él y le acaricio la melena suave. Cuando le rasco bajo la barbilla, me frota el hocico en el hombro—. ¡Yo también te he echado de menos!

			El caballo del box de al lado, Princesa, da una patada al suelo como protesta por mi favoritismo.

			—¡Os he echado de menos a todos! —grito, y Savannah pone los ojos en blanco y acaricia a Princesa para reconfortarla. La miro y siento una punzada de celos porque ella puede estar en el rancho con los caballos todos los días—. Tu trabajo es el mejor, Savannah.

			Savannah levanta la cabeza agitando los pendientes.

			—¡Ya lo sé! Me encanta trabajar con Sheri. ¡Y encima me paga!

			—¿Y qué te parece ganarte el sueldo ayudándome con esto? —grita una voz que nos hace dar un respingo.

			Miro por encima de la puerta del box hacia el final del pasillo y mis ojos advierten con sorpresa que un chico sale del almacén de la comida con un paquete de heno sobre el hombro. Se acerca a nosotras con unas botas de goma llenas de polvo, y se para delante de las cuadras de Fredo y Princesa.

			—¡Déjame, Teddy! No estoy trabajando. —Savannah resopla y chasquea la lengua, luego sale de la cuadra y le pone la mano sobre el otro hombro—. Esta es Mila, la sobrina de Sheri. Te he hablado de ella. La que se va a quedar aquí unas semanas.

			El chico me mira de arriba abajo y me analiza con sus ojos azul pálido. Es guapísimo, tiene las manos robustas y sucias, y el sudor le recorre la frente bajo el denso pelo rubio. Con el heno aún sobre un hombro, inclina la barbilla y me sonríe con simpatía.

			—Qué pasa, Mila —dice con una voz densa como la miel. Me ofrece una mano por encima de la puerta del box—. Soy Teddy.

			Le doy la mano y noto los callos que le cubren la palma, igual que a Popeye. Un chico trabajador. Un chico de rancho.

			—Hola —saludo, y aparto la mano para volver a ponerla sobre el cuello de Fredo—. Savannah me ha hablado de ti alguna vez. También trabajas para Sheri, ¿verdad?

			Teddy asiente, suelta el heno en el suelo y se sacude la mano en los pantalones vaqueros desgastados. Se le tensa el bíceps cuando se aparta un mechón de pelo de la frente, y entonces me doy cuenta de lo sexi que puede ser un chico que necesita urgentemente una ducha.

			—Sí, alguien tiene que hacer el trabajo duro por aquí porque Savannah se pasa la mitad de sus turnos haciéndoles trenzas a los caballos —dice guiñándole un ojo a Savannah, que se sonroja.

			Miro a Savannah con ojos escandalizados. Me ha hablado de Teddy —mucho, la verdad— y me ha repetido mil veces lo atractivo que es, pero no me había imaginado que estaría tan bueno. También sé que es mayor que nosotras. ¿Veinte? ¿Veintiuno? No me acuerdo. Ojalá hubiera prestado más atención.

			—Sí, adora a los caballos —añado vagamente.

			—Es evidente —dice Savannah señalándose los pendientes, y los tres soltamos una carcajada—. Teddy, mañana por la mañana nos vemos. Mila, vamos a prepararnos.

			—¿Dónde vais? —pregunta Teddy.

			—Al Jefferson’s.

			—Guay —dice—. Disfruta de tu primera noche de vuelta, Mila.

			—Gracias. Disfruta del trabajo —le respondo. Él me sonríe y sale por la puerta de los establos, desapareciendo en el campo.

			—¿Lo ves? —susurra Savannah agitando las manos mientras cierra la puerta de la cuadra de Fredo y tira de mí para sacarme al pasillo—. ¿Ves a lo que me refería? Está claro que tiene que estar hecho por los ángeles. ¡Y no es un gilipollas! Es supermajo y servicial, ¿desde cuándo los chicos tan sexis son majos? ¡Es muy fuerte! Es un regalo del Señor.

			Sacudo la cabeza aguantándome la risa. Las reflexiones de Savannah son mucho más entretenidas en directo que por videollamada, y puede que haya llegado hace cinco minutos, pero ya estoy en las nubes. Tengo un buen presentimiento sobre este viaje. Serán unas semanas de verano perfectas: crear recuerdos con Savannah y Tori (en los que espero que no haya más madrigueras de conejos), pasear por los prados con Fredo y los cálidos abrazos de Popeye.

			—Vamos a arreglarnos para la cena —digo enganchando un brazo en el de Savannah—. Ya va siendo hora de que empiece el verano.

		

	
		
			Capítulo 3

			El Jefferson’s es un restaurante de una franquicia que hay en Fairview Boulevard. Un edificio rústico de madera junto a una gasolinera. Dejamos el coche en el aparcamiento, al lado de la tartana de Tori, y sigo a Savannah a dentro relamiéndome por el delicioso olor. Tengo muchísima hambre. Odio lo artificial y poco saciante que es la comida de los aviones, incluso en primera clase.

			Nos quedamos en la puerta, junto a la camarera, y echo un vistazo al restaurante, que está abarrotado. Paredes de madera, el canal de deportes en las televisiones, la comida servida en cestas, y un extraño collage de billetes de un dólar en la pared del fondo. Entorno los ojos y veo que cada billete lleva una inscripción personalizada.

			—¡Hola! —nos saluda la camarera a la vez que coge dos cartas del mueble.

			—Hola. Tori nos ha reservado una mesa a las siete —dice Savannah.

			—¿A qué nombre?

			—Pues... —duda—. ¿Bennett? ¿O Harding?

			La camarera revisa la lista de reservas y levanta la cabeza con una sonrisa.

			—No hay ninguna Bennett ni ninguna Harding, pero sí hay una reserva para la señorita Pendientes, ¿puede que esa seas tú?

			Se me escapa una risotada cuando Savannah se toca instintivamente la oreja con las mejillas rojas.

			—Odio a Tori —murmura con los dientes apretados mientras la camarera nos lleva hasta una mesa junto a una ventana que da a la gasolinera.

			Y, hablando de la reina de Roma, Tori sale por la puerta de la cocina sacudiéndose las manos en el delantal que lleva atado a la cintura y con el pelo oscuro recogido en una coleta. Tiene un bolígrafo detrás de la oreja y una libreta en la mano. Nos ve enseguida y viene hacia nosotras dando saltitos y zigzagueando entre las mesas.

			—¡Hombre, hola! —Nos recibe con una sonrisa cursi—. Menos mal que habéis venido a hacerme compañía, Brian la tiene tomada conmigo hoy.

			—Igual deberías ser mejor camarera —dice Savannah abriendo su carta—, y no hacer bromitas con las reservas. —Le lanza una mirada letal a Tori.

			—¡Venga ya, Pendientes! Ha tenido gracia. —Tori hace pucheros. En ese momento, un hombre con el uniforme del restaurante pasa junto a nuestra mesa y la diversión de ver cómo se chinchan estas dos se acaba.

			—¡Tori! Esta no es tu zona. La mesa nueve necesita más bebida —ordena al pasar.

			Tori exagera una mueca compungida y lo mira.

			—Uy, lo siento, Brian. —Pero cuando se vuelve de nuevo hacia Savannah y a mí, pone los ojos en blanco y se lleva los dedos en forma de pistola hasta la cabeza—. Dadme un minuto. Enseguida vuelvo. —Dispara el arma de su dedo y desaparece por el extremo contrario del restaurante.

			Savannah sacude la cabeza, como si la ética laboral de Tori fuera una auténtica tragedia, y llega nuestra camarera de verdad para tomarnos nota. Yo me pido las gambas, evidentemente, y me relajo en el asiento bajo el ventilador del aire acondicionado.

			—Bueno —digo arqueando las cejas de forma sugerente—. Teddy.

			Savannah gruñe y dice:

			—Uf. Qué bueno está. —Coloca los codos sobre la mesa, apoya la cabeza en las palmas de las manos y mira embobada al restaurante. Y la verdad es que la entiendo. Teddy está muy bueno. Aun así, le lanzo unas gotitas de refresco a la cara.

			—¿Por qué no le pides salir? Lleva meses trabajando en el rancho —propongo.

			Savannah por fin sale de su ensimismamiento y me mira boquiabierta.

			—¿Qué dices? Es mayor, y superguay, y es que... No quiero crear una situación incómoda. Creo que todo se está desarrollando de forma natural, ¿sabes? Y me niego a volver a dar el primer paso.

			Tori se escabulle por el restaurante y se sienta a nuestra mesa, a mi lado, empujándome en el banco, presa del pánico. Se inclina sobre la mesa para agarrar a Savannah por la muñeca y nos junta a las tres.

			—A ver, igual debería haber echado un vistazo a la lista de reservas antes —dice en voz baja mirando hacia atrás por encima del hombro.

			—¿Qué pasa, Tori? —le pregunto. Estamos las tres tan juntas que tapamos la luz.

			—Acabo de verlos aparcar detrás —susurra.

			—¿A quiénes?

			—A Myles y Cindy. Barney. —Tori hace una pausa y mira a Savannah, luego continua—: Nathan Hunt y la nueva pava con la que está saliendo.

			Savannah se aparta y se hunde en el asiento con los brazos cruzados en el pecho. Pone los ojos en blanco fingiendo desinterés. Su cuelgue por Nathan Hunt terminó en desastre, la verdad. Le pidió una cita después de llevar semanas escribiéndose, él dijo que no, ella rompió a llorar. No me extraña que le dé cosa pedirle salir a Teddy.

			—Le echaré picante en la comida a escondidas por ti —se ofrece Tori.

			—Y yo no pararé de mirarlo fijamente con mi mirada asesina —añado.

			—¡Tori! —Brian, el gerente, vuelve a gritarle al pasar una vez más con unas jarras de agua y unas cartas en las manos—. Estamos en plena hora punta de cenas, se están acumulando los pedidos para llevar y la mesa nueve sigue necesitando más bebidas.

			—Uf —murmura Tori levantándose del sofá—. Es como si esperara de verdad que me ponga a trabajar. Vale, pero espera. El nombre de la reserva...

			—¡Tori!

			—¡Un momento! —le grita Tori.

			—¡No! ¡Ya!

			—Ve —le digo haciéndole un gesto con la mano. Puede que esto de trabajar no sea lo suyo, pero tengo que animarla a que lo intente. Lo único que va a conseguir cotilleando con sus amigas durante la hora punta de la cena es que la despidan, cosa que me sorprende que no haya pasado todavía.

			Tori se marcha arrastrando los pies para servir al grupo de señores mayores de la mesa nueve. Tiene una sonrisa tan falsa que lo único que me sale es reírme. Pero se me borra de inmediato la sonrisa de la cara en cuanto vuelvo a mirar a Savannah. Está apoyada en el respaldo del asiento toqueteándose una uña y sin parar de mirar hacia la puerta.

			—Oye, oye —digo chasqueando los dedos delante de su cara—. Nathan Hunt no se merece tu atención. Vamos, céntrate en mí y en el bocadillo que te están preparando en la cocina.

			Savannah asiente a duras penas cuando se abre la puerta. Su hermano, Myles, es el primero en entrar con su novia Cindy del brazo. Por fin, después de mucho tiempo, le han puesto una etiqueta a su relación. Barney entra con la seguridad a la que nos tiene acostumbradas, como si nada en el mundo pudiera afectarle, y detrás de él entra Nathan. Se desliza por la puerta de la mano de otra chica que no conozco. Pero ¿cómo iba a conocerla? No vivo aquí.

			Savannah resopla y se esfuerza en fijarse únicamente en mí.

			—Piensa en Teddy, piensa en Teddy, piensa en Teddy —dice para sí.

			La camarera los lleva a una mesa grande al otro lado del restaurante, y Myles nos ve antes de sentarse. Se excusa de sus amigos y se acerca a nosotras apartándose un mechón rubio de los ojos. Lo último que me contó Savannah de él es que está trabajando en un almacén de FedEx y estudiando en la Universidad Pública de Nashville. Todavía no ha decidido a qué se quiere dedicar, así que se está tomando su tiempo.

			—¡Hola, Myles! —saludo contenta, pero se me hunden los hombros cuando no me responde de inmediato con su sonrisa encantadora. Hace una mueca y apoya las palmas de las manos sobre la mesa.

			—Podrías haberme avisado de que ibas a venir aquí esta noche —le reprocha Savannah a su hermano cruzando los brazos enfadada y mirando con desagrado al otro lado del restaurante—. Con Nathan.

			—Y tú podrías haberme avisado de que ibas a venir con Mila —responde Myles. Se pasa la mano por la nuca.

			—¿Savannah no te había dicho que iba a venir a pasar unas semanas aquí? —pregunto mirando fijamente la pajita de mi refresco.

			—Sí, eso sí. Bienvenida —dice con la voz más suave y con una leve sonrisa—. Pero no me dijo que vendrías aquí. Esta noche.

			—¿Y qué? —pregunta Savannah—. Nos estás tocando las narices, Myles.

			Myles se acerca más a ella con la mandíbula tensa.

			—Savannah, es noche de chicos. También va a venir él.

			—¿Nathan? Ya lo sé, le estoy viendo meterle mano a su novia justo ahí en frente. —Savannah pone los ojos en blanco y suelta una risotada para esconder el daño del rechazo. Pero en mi estómago se ha plantado una semilla de pánico que no para de crecer.

			—Myles... —De pronto noto los labios agrietados y me pica la garganta—. ¿Quién va a venir?

			Antes de que a Myles le dé tiempo de darme la respuesta que temo, Tori pasa delante de nosotros con una pila de platos sucios en los brazos.

			—¡Esto es lo que intentaba deciros! —susurra cuando pasa junto a Myles, aminorando el paso—. La reserva está a nombre de Avery.

			Ahora noto el pánico en el pecho. Dejo caer el cuerpo en el respaldo del sofá y Savannah dice algo que ni siquiera escucho.

			Avery.

			Blake Avery.

			Blake va a venir aquí.

			Era consciente del riesgo, claro. Al volver a Fairview siempre existe la posibilidad de encontrarme con Blake. Es un pueblo pequeño, y la verdad es que me sorprende haber conseguido venir tan a menudo y no haberme cruzado con él. Hasta ahora. Él estudia en Nashville y esos sesenta kilómetros han bastado para mantenernos separados estos últimos años, pero era una cuestión de tiempo.

			Los dos hemos vuelto a Fairview.

			—Me tengo que ir —digo frenética mientras busco torpemente mi bolso. Me pitan los oídos y el corazón me late a toda velocidad—. No puedo verlo.

			Suelto un manojo de billetes demasiado grande sobre la mesa y me levanto temblando. Si me doy prisa podré marcharme antes de que aparezca Blake. Aparto a Myles con el codo para salir de la mesa y casi me choco con Tori y sus platos apilados peligrosamente.

			Con la puerta a la vista, acelero el paso y esquivo mesas y clientes mientras escucho a Savannah decir:

			—Tori, cancela nuestro pedido. —Se viene conmigo. Claro que se viene conmigo.

			Ya tengo la puerta en frente. Aire fresco, el exterior, mi vía de escape; solo unos pasos más. Pongo la mano sobre la puerta y la empujo. Al otro lado me espera un suspiro de alivio. Salgo bajo el cielo dorado de la tarde, giro hacia el aparcamiento y...

			Se me corta la respiración. Está delante de mí, bloqueándome el paso. Me paro en seco antes de que nos choquemos, con el corazón encogido. La puerta se cierra de golpe a mi espalda.

			—Blake —susurro.

			Blake separa los labios y me mira fijamente. La sorpresa brilla en sus ojos marrones, con los que yo solía soñar. La última vez que lo miré estábamos en el Honky Tonk Central, en Nashville, hace dos veranos. Él tenía la piel empapada en sudor por los focos del escenario, el pelo alborotado y la guitarra apretada entre las manos. Esa es la última imagen que tengo de él antes de que me diera la espalda y se alejara. De mí, de nosotros.

			Pero las cosas han cambiado desde entonces. Los dos hemos cambiado. El Blake que está de pie delante de mí ya ha madurado, ha evolucionado. Tiene el pelo más corto, menos enmarañado, y se le nota la sombra de una barba incipiente en la línea de la mandíbula. El bronceado de su piel destaca bajo el polo blanco que le aprieta el pecho. La plata de la cadena resalta en el cuello. Está aquí de verdad, el chico que una vez fue mi Blake.

			Traga saliva con fuerza.

			—Mila... —dice, y la familiaridad de su voz áspera hace que se me tambalee todo el cuerpo—. Has vuelto.

			Durante una milésima de segundo se me olvida que han pasado dos años. Se me olvida que le hice daño y que huyó de mí. Se me olvida que no respondió a ninguna de mis llamadas ni leyó ninguno de mis mensajes. Sabía que si volvía a verlo me dolería.

			Pero no sabía que me dolería tanto.

			Quiero tocarlo, pasar los dedos por la cadena que le cuelga del cuello hasta el pecho. Quiero rodearlo con mis brazos y apretarlo mucho contra mí para inhalar el olor de su colonia. Tengo muchísimas ganas de besarlo.

			O sea que así es como se siente una cuando un millón de emociones reprimidas la golpean como un tsunami. Te saca de tu centro de gravedad y te impide estabilizarte sobre el suelo que pisas.

			—Blake —repito soltando el aire que se había quedado atrapado en mis pulmones—. Hola.

			La puerta se abre detrás de mí y Savannah casi se tropieza conmigo. Se para a mi lado con un «Oh».

			—Hola, Savannah —dice Blake. Por la forma en la que se le relaja la mandíbula, intuyo que se alegra de que nos haya interrumpido.

			A pesar de ser familia, la incomodidad de Savannah cuando está con Blake es evidente.

			—¿Has vuelto a pasar el fin de semana? —le pregunta.

			—Todo el verano —la corrige Blake. Sus preciosos ojos se deslizan hacia los míos, aún tensos. Me pregunto qué supone para él volver a verme. ¿Se le está retorciendo el estómago? ¿Tiene el pulso acelerado? ¿Verme delante de él también ha sacudido su mundo al igual que él el mío?

			—Mila va a pasar unas semanas aquí —dice Savannah con pies de plomo. Nos mira a Blake y a mí, como si estuviera calibrando quién de los dos cederá primero ante la presión. De momento, ninguno.

			—He llegado hoy —apunto mientras intento sonreír. Una rama de olivo, un esfuerzo por ser educada. Da igual cuánto me destrozara el silencio de Blake, aún me parece que fue ayer cuando me estaba enamorando de él.

			Tacha eso.

			Cuando estaba enamorada de él.

			Esos sentimientos... Pensaba que habían desaparecido, pensaba que lo único que sentía por Blake era resentimiento. Y es así —resentimiento y desconfianza, dolor y abandono—, pero hay algo más. Todo lo que sentía antes sigue ahí.

			Una chica dobla la esquina del aparcamiento a toda prisa con las llaves de un coche en la mano.

			—Listo, ya tengo mi teléfono —dice mientras guarda las llaves en el bolsillo de atrás de Blake y entrelaza su mano con la de él. Levanta la mirada con una sonrisa encantadora y se acerca aún más a él.

			El calor que sentía en la cara desaparece y lo sustituye un frío que me recorre las venas. La presión del pecho aumenta. Parpadeo con fuerza al ver su mano agarrada a la de Blake; la mano de Blake agarrada a la suya.
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